
Se ha comprobado que los 
tableros de partículas sufren el 
ataque de hoñgos -cuando se 
encuentran en 'ambientes cuya 
humedad. "relaliva es pró x i m a 
al 100 por 160, y el de termites 
cuando existen. La resistencia 
natural de la especie de made- 
ra -de que estén hechos tos ta- 
bferos influye en la resistencia 

éstos, aunque, en general, 
ctor tiene menos impor- 
en .el caso de los table- 
e en el caso de la made- 

ríi maciza. 
En cuanto a la clase de cola 

parece ser qu&-las de 'urea-for- 
mol son más susceptibles d e  
ataque por hongos que las- de 
fenol. Lo contrario ocurre con 
las termites, que son, probable- 
mente, ahuyentadas por-e'mislo- 
nes de brmol a partir de la re- 
sina de urea. Sobre esto, sin 
embargo, hay experiencias con- 
tradictorias. 

El tamaño de las partículas 
t a m bién influye. En general, 
cuanto más pequeñas sean y 
más denso el tablero t e n d r á 
más resistencia a los ataques. 

Para proteger l o S tableros, 
cuando vayan a emplearse en 
c o n dicioñes desfavorables, se 
pueden tratar con pentaclorofe- 
no1 o con pentaclorofenato só- 
dico, que se mezclan con la 
r e  S i n a antes de encolar las 
partículas. La proporción debe 
ser del 0,30 al 0,65 por 100 del 
peso de madera seca. Se ha 
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comprobado que- e s í  e tfata- 
miento no tiene efectos perju- 
dic'iales sobre el encolado. Si 
el riesgo de termites es- muy 
grave se puede añadir tamtjien 
tióxido de a r S é n i c o (0,15 
poF 100) 0 atdrín (0,Ol por 100). 

* No existen-_normas específi- 
cas para determinar la resis- 
tencia de los tableros aglom-e- 
rados. Sin embargo, se puede 
utilizar los -siguientes- proce'di- 
mientos basados-en nor m a S 
ASTM y AWPA para dekrmina- 
ción d e l comportamiento -de 
protectores,de. la madera. 
--El-primer sistema consiste en 
comparar el compor-tamiento de 
los tabler~s con el de la made- 
ra maciza, inoculando un hon- 
go e incubando durante perío- 
dos ,distintos. Para ello se rea- 
liza una serie-de cinco ensayos, 
correspondientes a períodos de 
incubación de 2. 4. 6. 8 y -12 
semanas. Se toman d i e z pro- 
betas para. cada ensayo y una 
de madera maciza de la misma 
especie que la componente del 
tablero. Se inoculan con Lenzi- 
tes trabea Pers. Se acondicio- 
nan en ambiente a 27 grados 
Centígrados y 70 por 100 de 
humedad. Se pesan y luego se 
guardan en cajas incubadoras 
hasta el final del período. Se 
vuelven a acondicionar a l a s  
mismas humedad y temperatura 
y se vuelven a pesar. 

El mismo ensayo se realiza 
sometiendo los tableros a con- 

diciones desfavorables .pr&ias. 
Se emplean diversos sistemas 
de pretratamiento: 
- inmersión en agua a la 

temperatura ambiente du- 
rante veinticuatro horas. 

- envejecimiento acelerado 
mediante: 
inmersión en agua a 50 
grados Cenh'grados d u - 
rante úna hora, 
vaporización a 92 grados 
Centígrados durante d Ó S 
hor&, 
a l m acenkmiento a - 12 
g r a d íos-Centígrados du- 

' rante veinte-horas, 
inmersión en-+ g u a a 98 

- g r a d os' Ceñtígrados' du- 
rante-tres horas, '-' ' 

vaporización a 92 grados 
Centígrados durante d o S 
horas, y -  - - .- 
inmersión -en agua a 98 
grados Centígrados d u- 

, rante tres horas. 
- exposición a la intempe- 

rie con orientación oeste 
. sobre una pared vertical 

durante un año. 
El mismo tipo de ensayos se 

realiza. para medir la resisten- 
cia a las termites. Entonces la 
inoculación se h a c e con 0,5 
gramos de Reticulijermes flavi- 
pes. La incubación se realiza 
durante cuatro semanas a 26 
g r a d o s  Cent ígrados y 70 
por 100 de humedad. 

El ataque se mide por el por- 
centaje de pérdida de peso. 



Comparando los distintos pe- 
ríodos de incubación de hongos 
se tienen estas pérdidas. , 

P érdida 
peso 

Semanas Por 100 

2 173 
4 . . 4 2  
6 . . 6,6 
8 . . 6,9 

12 . . . . . . . . .  6,O 

En la madera maciza, des- 
pués de doce semanas, el peso 
se reduce por hongos en el 51 
por 100; en cambio, el de los 

tableros no baja, en ningún ca- 
so, más del 12 por 100. En los 
ensayos con termites la made- 
ra maciza pierde el 7 por 100 
de su peso y el tablero el 5 
por 100. Ello demuestra el he- 
cho tan afirmado de que los 
tableros son más resistentes a 
los ataques que la madera ma- 
ciza. 

Los tratamientos de envejeci- 
miento deterioran, notablemen- 
te los tableros de ureaformol, 
por lo que los resultados de los 
ataques por hongos e insectos 
son difíciles de analizar. Los 
de fenol se recogen a continua- 
ción; 

Pérdidas peso 
(por 100) 

T R A T A M j I  E N T O  Termites H o ngos 

Sin tratamiento ............... 4,Q 12,O 
Inmersión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ......... 6,7 23,6 
Envejecimiento acelerado ...... 2,2 ......... 1 0,4 
Exposición exterior . . . . . . . . . . . .  4,2 . . . . . . . . .  13,7 

Se observa que la inmersión concluir la polimerización de la 
produce la máxima pérdida de 
resistencia. En cambio, el enve- 
jecimiento acelerado es el me- 
nos perjudicial. Se cree que la 
inmersión disuelve algunas sus- 
tancias tóxicas contenidas en 
la cola, dejando al tablero me- 
nos defendido. En cambio, el 
envejecimiento acelerado debe 

resina, aumentando la resisten- 
cia a la biodegradación. 

Como conclusión se deduce 
que es conveniente evitar que 
el tablero se sumerja en agua, 
así como tratarlo químicamen- 
te cuando el ambiente sea muy 
húmedo o haya riesgo de ter- 
mites. 

Tableros de Madera 
Aalomerados Cemento 

En Suiza se encuentra en fun- 
.cionamiento una fábrica de ta- 
bleros de madera aglomerados 
con cemento, cuya capacidad ac- 
tual es de 50 metros cúbicos dia- 
rios, ampliable a 80-100 metros 
cúbicos por día, Se espera, sin 
embargo, que ampliaciones suce- 

sivas permitan alcanzar los 200 
metros cúbicos por día. 

Para llegar a la instalación de 
esta fábrica se ha pasado por una 
activa fase de ensayos, especial- 
mente para comprobar la resis- 
tencia de estos tableros a 1 o S 

agentes atmosféricos en situación 

exterior. Ya están en funciona- 
miento edificios fabricados c o n 
estos tableros, tanto en S u i z a 
como en otros países. 

Las propiedades que distinguen 
a estos tableros son: resistencia 
al fuego, resistencia al agua y mí- 
nima hinchazón por aumento de 
humedad. Su uso parece especial- 
mente interesante en construccio- 
nes realizadas en climas tropica- 
les, pues son enteramente resis- 
tentes al ataque de hongos e in- 
sectos. En estos lugares de clima 
tropical pueden resolver el pro- 
blema de erección de viviendas a 
bajo costo. 

Estos paneles, comercializados 
con el nombre de Duripanel, tie- 
nen una proporción de madera 
de sólo el 20 por 100 al 23 
por 100, en peso, lo que parece 
hacer difícil que sean considera- 
dos, básicamente, como de ma- 
dera. Sin embargo, el porcentaje 
de madera que contienen, referi- 
do al volumen, es del 75 por 100, 
lo que les da la característica de 
tableros a base de madera. La 
proporción de cemento, referido 
al volumen del tablero, es del 20 
por 100, siendo el 5 por 100 res- 
tante agua, tanto libre como uni- 
da a los componentes. 

La técnica de fabricación es 
muy similar a la empleada para 
otros tableros, como los de par- 
tículas de madera unidas con re- 
sinas de urea-formal. 

Las partículas de madera se cla- 
sifican antes de mezclarlas con el 
aglutinante (cemento, agua y di- 
versos aditivos). A continuación ' 

se forma la manta y se someten 
a presión durante el proceso de 
fraguado. 

El precio de venta de estos 
tableros se encontrará compren- 
dido entre el de los tableros fe- 
nólicos y los de amianto-cemento. 

La puesta a punto de esta línea 
de producción se ha realizado 
mediante los esfuerzos de !a em- 
presa Durisol A. G., especialista 
en producir tableros ligeros, y la 
bien conocida empresa fabricante 
de líneas de fabricación de table- 
ros de partículas, Bison Werke. 
Esta última ha puesto a punto un 
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st stema de clasificación mediante 
aire a presión, que pudiera servir 
para el nuevo tipo de tablero. 

Estos tableros de madera y ce- 
mento tienen una densidad que 
yaría entre 1.100 y 1.250 kilos 
por metro cúbico. Y a pesar de 
su contenido en sustancias mine- 
rales, pueden ser lijados y serra- - - 
dos de la forma normal para ta- 

\ - 
Meros de madera. La única va- 
riación que se precisa es una pues- 
ta a punto distinta en los dientes 
de las sierras. También pueden ser 

r ,g i n t a d os y encolados normal- 
,mente, con la ventaja de t e n e r . B na hinchazón muy pequeña al 
entrar en contacto con el agua, 
incluso estando totalmente des- 

uier t i  p o de 

ensayos reali- 
partiendo de 

madera de pino y de tsuga, ha- 
biendo sometido la madera a un 
almacenaje previo de tres meses 
para eliminar el contenido de 
azúcar que se encuentra debajo 
de la corteza. En Alemania se han 
comprobado un gran número de 
maderas frondosas tropicales, ha- 
biéndose visto que muchas de 
baja densidad son adecuadas para 
producir Duripanel sin el almace- 
namiento previo de tres meses. 

Ei proceso de preparación de 
partículas se realiza de la forma 
h a b i tual, mediante virutadoras, 
hasta que tienen u n a longitud 
de 40 milímetros y grueso de 0,25 
milímetros. A continuación se re- 
finan en molinos especiales a las 
dimensiones prefijadas. Las par- 
tículas se mezclan con cemento 
y aditivos, entre los que se en- 

cutntra el hidróxido cálcico y sul- 
fato de aluminio que ayudan en 
el encolado y tienen tariíbién m 
papel de protección frente al ata- 
que de organismos xylófagos. 

La prensa utilizada es distinta 
de las que se encuentran en las 
industrias de tableros de partícu- 
las, principalmente por ser de pla- 
tos fríos y necesitarse presión du- 
rante el largo período de tiempo 
requerido por el cemento para su 
fraguado. En este sentido, estas 
prensas son parecidas a las que 
empleaba la industria de tablero 
contrachapado con adhesivos de 
fraguado en frío. 

Para no tener ocupada la pren- 
sa durante el tiempo requerido 
para el fraguado se preparan en 
jaulas especiales de mantas de ta- 
blero, con una altura de un metro, 
que permiten, una vez comprimi- 
dos los tableros a la presión re- 
querida, mantener esta presión 
por un sistema de barras y pasa- 
dores. De este modo se quitan los 
paquetes de tableros de la prensa. 
A continuación, estos paquetes de 
tableros a presión se introducen 
en un horno a 80 ó 90 grados 
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Centígrados, en donde permane- 
cen durante ocho horas. 

Para quitar las barras que man- 
tienen la presión sobre los table- 
ros se emplea la misma prens2, 
pues al aplicar otra vez presión 
pueden sacarse las barras de su- 
jeción de los pasadores. Los pa- 
neles deben almacenarse durante 
doce o catorce días para que se 
termine de efectuar el fraguado. 
El tratamiento final consiste en 
exponer los tableros a una atmós- 
fera saturada de humedad y a 
una temperatura de 90 grados 
Centígrados, lo que iguala la hu- 
medad del tablero y elimina las 
tensiones internas que hubieran 
podido producirse. 

En cuanto a las operaciones fi- 
nales de lijado y escuadrado, no 
se producen problemas específi- 
cos. El lijado, al no existir resina 
sintética, procedente del adhesi- 
vo, es mucho más sencillo que en 
c a S' o de tableros de partículas 
«standard», alcanzando la vida de 
las lijas un 20 por 100 más que 
ccn este írltimo tipo de tableros.. 

Una demostración de las posi- 
bilidades que los paneles de Du- 
ripanel tienen para cerramientos 
de edificios, es la propia fábrica 
en que se producen, que ha sido 
construida a base de estos table- 
ros, tanto pintados como sin aca- 
bado superficial. Estos paneles so- 
pcrtan, sin protección especial, 
los rigores del invierno suizo. Se 
ha construido también un hospi- 
tal, que lleva ya cuatro años en 
funcionamiento, sin que se apre- 
cie defecto alguno en los tableros 
de Duripanel. 

(«World Woodx. Enero, 1975) 




